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			Hola lector:

			Podrás pensar, por el título de este libro, que los tiburones siempre son “los otros”, menos los millennials… pero no siempre es así.
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			Ciudad de México. Año 2019. 

			Dentro de una oficina, en el piso veinte, uno de los jefes directivos lleva a un sobrino a que conozca las instalaciones. Recorren el pasillo junto con otro colaborador, él le explica alegremente al sobrino sobre las remodelaciones que acaban de hacer.

			El jefe directivo, quien tiene 62 años, nunca estuvo de acuerdo con que se instalara un pequeño huerto en el patio, pero la mayoría del personal tiene treinta años y estuvieron a favor. 

			El colaborador que está explicando todo, de 45 años, está orgulloso del resultado. Siente que dota de mayor prestigio a las oficinas. El sobrino, de 16 años, también admira el diseño.

			—Me agrada mucho, yo quiero estudiar arquitectura y me gustan mucho los espacios verdes.

			Se acerca un colaborador más joven, de unos 28 años, y saluda a todos. Apenas está llegando a la oficina con un pastel para festejar un cumpleaños. Mientras extiende su mano para presentarse con el más joven, comienza a temblar en el edificio muy fuerte.

			¿Cuál crees que será la reacción de cada uno?

			¿Del jefe baby boomer de 62 años?

			¿Del colaborador generación X de 45?

			¿Del otro colaborador millennial de 28?

			¿Del generación Z más joven, de 16?

			El primero exclama:

			—¡Les dije que esto iba a pasar! Ya había escuchado algo así en las noticias.

			El generación X dice:

			—¡Ah, no! ¿Cuánto vamos a tener que pagar por esto? Se va a lastimar el edificio…

			El millennial hace malabares para no soltar el pastel mientras saca del bolsillo su celular. Comienza a transmitir en vivo desde sus redes sociales.

			El generación Z llama desde su celular a su mamá:

			—¡Está temblando! —le dice— ¿Me salgo del edificio o qué hago?

			¿A qué se deben estas reacciones?

			El temblor sigue mientras los cuatro sujetos, de generaciones diferentes, deciden qué hacer.

		

	
		
			 

			Plumas amarillas

			Max debía levantarse. No quería, pero tenía que hacerlo. Era la quinta vez que apaga la alarma de su despertador. Creyó, ilusamente, que si dormía más horas comenzaría el día de mejor humor. No funcionó. De hecho, creyó no haber dormido bien. De cualquier manera, ¿quién descansa cuando se va a la cama sintiéndose nervioso?

			Max se estiró perezosamente sobre su cama y pensó que seguramente llegaría tarde. A pesar de faltar tres horas para la cita a la que debía asistir, y de que vive relativamente cerca, así es Max. Le fascina llegar puntualmente. Para él, dos minutos antes de la hora programada, ya es tarde. 

			Volvió a estirarse, saludó a su esposa y le ayudó a tender la cama. Luego se dirigió a preparar café y decidió que escuchar música disco era una excelente idea. Algunos se burlarían de él diciéndole que es un gusto culposo. A Max no le importa.

			Se bañó, se arregló y decidió sacrificar la hora del desayuno. Ya compraría algo en el camino. Se despidió de su familia y se marchó. Estaba nervioso; asistiría a la capacitación de un trabajo en el que recién comenzaría. Estuvo buscando durante un par de meses después de haber renunciado a su puesto previo. Luego de haber terminado la llamada de contratación, publicó en su cuenta de LinkedIn: “Muchas gracias a todos los que me apoyaron y me recomendaron; en estos meses de desempleo me propuse crecer en diferentes áreas y decidí que nadie apostaría por mí si yo no apostaba en mí mismo. Estoy feliz por el apoyo, muchas gracias a quienes siempre estuvieron conmigo”. 

			Revisó la ortografía antes de compartirlo y después presionó el botón. Listo, su agradecimiento se volvió público. A pesar de la dosis de sentimentalismo vertida en la publicación, lo que Max escribió era parcialmente verdadero. Sí, estuvo un par de meses tecleando infinitamente su computadora para encontrar puestos que le interesaran. Sí, envió solicitudes, se esforzó por leer los perfiles del puesto y se sintió capaz para formar parte de muchas, muchas empresas. Le dolió percatarse de que lo contactaban muy pocos, y de que el trabajo resultaba muy diferente a lo ofrecido. Pero fue mayor la congoja cuando escuchó el monto del sueldo. Era ligeramente mayor a lo que ya ganaba, pero no lo suficiente como para aventurarse a pedir un crédito y pagar una casa. Parecía que los sueldos se convertían cada vez más en chistes crueles.

			Sobre su publicación, no es cierto que creció… aunque, bueno, al menos su cintura sí. No sabía de dónde había tomado prestada la frase de “apostar en sí mismo”, pero le gustaba. No aprendió tanto como él presumió, aunque sí adquirió más capacidad para presionar botones.  Quizás se debiera a las largas horas que invirtió jugando en su computadora. 

			Lo cierto es que durante los meses como desempleado no podía quejarse en voz alta porque, después de todo, él había decidido renunciar. Pudo decidir de tal manera porque el empleo en donde estaba no lo satisfacía completamente y porque su esposa contaba con un trabajo estable. Ella también creía que Max merecía algo mejor. 

			En el camino hacia su nuevo trabajo, se cruzó con una tienda de comida orgánica. La atención era muy rápida y la cadena se estaba posicionando favorablemente. Se estacionó cerca y entró con una sonrisa fresca. Pidió un sándwich y un jugo verde. 

			Comió rápidamente. Se confesó a sí mismo que él no podía identificar la diferencia entre un jitomate orgánico y uno inorgánico. Para él, "organico" se resumía a una palabra más que lograba concientizar a varios y sorprender a muchos más. 

			El padre de Max, originario de un pueblo, siempre se burlaba de las nuevas modas y tendencias relacionadas al origen de la comida.

			—Pero si en mi tiempo lo orgánico era lo más barato —exclamaba—. Hasta lo regalaban. 

			Max se acordó de su padre mientras masticaba su sándwich, el cual, pensó para sí, no era tan delicioso.

			En el camino a la empresa recordó aquella ocasión en que se contrapuso a la decisión paterna al elegir estudiar algo que sí quería y anhelaba. Su padre le reprochó su falta de interés por el negocio familiar. Le pidió que lo pensara, que no fuera testarudo. Pero Max ya estaba completamente convencido. Estudiaría Mercadotecnia. 

			Hasta la fecha no había tenido que recurrir a la empresa de su padre. Inclusive le gustaba aportar a la casa paterna de vez en cuando. A su madre esto la desconcertaba. Le explicaba que para ella sería mucho mejor si Max invertía tiempo con ellos y no sólo en regalos. 

			Max encontró rápidamente un lugar para estacionarse cerca de la empresa. Cuando se bajó, se sorprendió con lo que vio.

			El árbol estaba infestado de brillantes plumas y graznidos. Eran bastantes. Demasiados pájaros. Lo que más le sorprendió fue que nunca había visto animales de aquel color. Las patas y el vientre eran oscuros, pero el cuello y la cabeza eran de un amarillo intenso. Estaban acomodados en las copas de los árboles y giraban a los costados, sin dejar sus lugares. Parecían estar a la expectativa.

			Repentinamente, una vasta bandada emprendió el vuelo y viajó hasta un cúmulo de árboles cercanos. Al mismo tiempo otras bandadas, provenientes de los árboles lejanos, aterrizaron en las copas sobre Max. Un impresionante espectáculo visual. Era bello e intrigante, ¿de dónde venían tantos pájaros amarillos?, ¿qué buscaban?

			Surcaban el cielo de un lado a otro, creando un patrón que contrastaba con las nubes blancas y el azul. Max los observó sin tapujos, completamente perplejo. Sabía que aún no necesitaba entrar a la oficina. Ni siquiera sintió la necesidad de grabar y compartir aquel fenómeno. Estaba intrigado e impactado ante el cielo que se llenaba con las siluetas preciosas de las aves al volar; permaneció impávido, con las copas de los árboles y las nubes colgadas hasta al fondo, a la expectativa. Y nuevamente los pájaros volaban, sus trayectos duraban entre dos o tres minutos y luego todos volvían a permanecer quietos en las ramas de los árboles. 

			La vibración del celular de Max lo extrajo de la ensoñación. Cargó su mochila y se dirigió a la entrada. Justo al primer paso dentro de la recepción, se dio cuenta de que su nerviosismo había amenazado con mostrarse desde la mañana, pero que él lo había estado escondiendo con maestría. 

			El encargado de la recepción lo recibió con una sonrisa y le preguntó por su nombre. Lo buscó en su computadora y después imprimió un código en una hoja de papel. 

			—¡Felicidades, Max, hoy comienzas! Éste será tu gafete temporal. De parte de la empresa te deseamos un feliz inicio y, ya sabes, bienvenido al equipo. 

			Max agradeció y se acomodó el pedazo de papel. ¿Cuántos cursos y protocolos habrá leído aquel individuo para que esas palabras fluyeran tan bien? Por un momento, le recordó a un robot, pero al obseervarlo bien, notó el cansancio acumulado bajo los ojos. Max intuyó que ese muchacho tenía siete u ocho años menos que él. Sintió entonces que, en efecto, él ya estaba en el cuarto piso. 

			Aquel día Max, de 42 años, atendería un curso de inducción. Realmente no estaba emocionado por ello. Podía recordar sin especial gusto los cursos a los que había sido obligado a asistir en sus empleos pasados. Eran aburridos; resultaba muy notorio que ninguno innovaba o poseía una cualidad diferenciadora. Trataban a los nuevos empleados como si fueran pequeños en un parque de diversiones, para luego aventarlos a un mundo caótico y confuso: el orden de la oficina. 

			Max no esperaba algo de aquel curso. Sabía que era un protocolo, un paso a seguir, una viñeta más dentro de una lista de cosas por hacer. 

			Encontró su silla porque tenía su nombre impreso en una hoja y pegada con cinta. Elevó las cejas, aquel detalle era diferente. Entonces, asumió, sería un curso más personalizado. 

			Fue el segundo en llegar. Se entretuvo analizando la sala. Pensaba en cómo sería el curso.  El lugar se llenó con aproximadamente quince personas en los siguientes minutos. Algunos parecían conocerse, otros saludaban con cortesía. Cuando todos estuvieron acomodados, las luces se apagaron y comenzó la proyección de un video.

			Se trataba de la historia de la empresa: la misión, la visión, sus valores y la propuesta de valor a los clientes. Max ya se había informado sobre todo esto desde la página web. Escondió un bostezo entre sus manos. A ratos volvía a pensar en el amarillo intenso de los pájaros. 

			Después de diez minutos de video, las luces volvieron a ser encendidas. Max reparó en las caras de las otras personas. Notó que la mayoría eran más jóvenes que él. Lucían una moda muy diferente a la suya y todos sonreían con cierta pretensión. Max quiso reprimir su propio pensamiento, pero no podía evitar verlos como su competencia. ¿Quién de ellos se convertiría en su jefe?, ¿quién de ellos intentaba ser el tiburón más salvaje y oprimir a los demás para alcanzar sus metas?

			Volvió a atender lo que sucedía en el salón. Una persona se paró frente a los nuevos empleados. Era una mujer menuda y sonriente. Max asumió que ella era la encargada de contestar preguntas y reforzar la información que se acababa de presentar. Pensó que iba a bostezar otra vez. Pero no. Esta mujer no habló de la empresa, ni de cómo se había forjado gracias a la dedicación de sus fundadores. No, ella rompió el hielo con una pregunta:

			—Si tuvieras que hacer algo para mejorar tus resultados, ¿qué harías?

			Silencio.

			—O aún mejor, ¿qué estás dispuesto a hacer para mejorar?

			El silencio se extendió todavía más. Ella sonrió.

			—Piensen en estas preguntas. Mientras tanto me presento…

			Dijo su nombre y su edad. Era un poco más de cinco años mayor que Max. 

			Aquello era inesperado. Max no se había enfrentado a una pregunta tan avasalladora. Quería responderla, pero no sabía cómo. 

			Se sintió algo perdido mientras la mujer seguía hablando. Volteó a su alrededor y volvió a analizar los rostros de quienes, cómo él, comenzaban la aventura de un trabajo nuevo. Después de las preguntas, todos habían cambiado sus semblantes. Eran más jóvenes, pero inexpertos. Parecían asustados. Max pensó en los pájaros que había visto, ¿qué tan diferentes eran dichos animales de ellos, de los conocidos como millennials? 

			Ellos también volaban de un trabajo a otro, de una casa compartida con amigos a la casa de su pareja en turno y de vuelta a casa de sus padres. Les gustaba irse y explorar, emprender y aprender. Encontraban apoyo y valentía en la unidad entre ellos. 

			Aquella bandada podía llegar a un prado precioso y dotarlo de color y creatividad… O podía arribar sobre un carro y asegurarle una visita al autolavado. 

			La voz de la mujer volvió a atrapar a Max. ¿Cómo podía mejorar él su propio vuelo y el de los demás? ¿Qué los podía convencer de extender su estadía sobre la copa de determinado árbol? 

			Se sintió perdido. Le gustaría una guía, una serie de respuestas, un análisis concreto de las generaciones para entender cómo trabajar mejor en conjunto. Max es consciente de que puede llevar a cabo más si logra entender mejor. Necesita más bases. 

			Pues bien, este libro es esa guía. Aquí encontrarás, como Max, las respuestas a diferentes interrogantes sin importar si eres de la generación de los baby boomers, de la generación X, o de la generación millennial.

			Este es un diálogo intergeneracional. Plantearemos las diferentes percepciones de cada una de ellas. Nuestra meta es hacer equipo y adoptar la actitud correcta para trabajar bien y armónicamente. Aquí también encontrarás cuáles son los retos y las necesidades de cada generación. 

			Para ofrecer ciertas respuestas y plantear más preguntas con el afán de seguir aprendiendo, se llevaron a cabo varias encuestas y estudios con personas de cada generación. Se entrevistaron jefes y colaboradores de diferentes generaciones que tienen entre su fuerza de trabajo a personas de todas las edades. 

			Si quieres aprender:

			
					¿Cómo motivar y liderar a tu equipo de trabajo tomando en cuenta la generación a la que pertenecen?

					¿Cómo aprovechar mejor el tiempo?

					¿Cómo entender su actitud y sus necesidades?

					¿Cómo detectar y dotar de valores a tus colaboradores?

					¿Cómo lograr resultados con jefes de diferentes generaciones?

					¿Cómo aprovechar mejor los atributos de cada generación?

			

			¡Sigue leyendo!

			Cada generación quiere trascender y dejar su huella. Ésta es una característica en común que se puede desarrollar para lograr un impacto muchísimo mayor al alcanzado por el esfuerzo exclusivo de una sola generación. ¿Quieres conseguir este cambio benéfico para todos? Entonces éste es el libro que necesitabas. Es probable que te identifiques con Max o con otros personajes de esta historia. Desde esa empatía, puedes empezar a preguntarte: ¿cómo aprovecharás esta información para mejorar tus resultados?

		

	
		
			 

			#TGIM

			Dolor en la espalda baja, cuello tenso y vista cansada. Max suspira, ha sido una larga primera semana en su trabajo nuevo. Le gustan los retos, lo motivan, pero su equipo de trabajo lo saca completamente de su zona de confort… y Max no tiene aún una estrategia sólida. 

			Por el momento busca aislarse en la música. Maneja hacia el trabajo de su esposa para recogerla. Después juntos irán por su hijo. Piensa en qué música escuchar y se decide por jazz. Eso tal vez lo relaje, o tal vez sea la mejor música para pensar en las mil aristas del mismo problema.

			Repasa ciertos momentos de la semana que le molestaron porque lo hicieron sentir vulnerable. Piensa en algunos comentarios que escuchó y que no le parecieron. También calcula la diferencia de edad y de opiniones entre él y algunos de sus colegas. Cuando menos lo espera, ya está afuera de la oficina de su esposa. Ella lo saluda con la mano y camina hasta él. Entra al auto y baja el volumen de la música para que Max la pueda escuchar.

			—Hola, mi amor, ¿tuviste un día largo? 

			Ella sabe reconocer perfectamente los estados de ánimo de su marido. Sabe que cuando escucha jazz tan alto es porque busca reflexionar. 

			—Sí, ni te imaginas, ya quería que se acabara la jornada —responde él.

			—Yo me sentía igual. Un grupo de estudiantes de tercer semestre no me dejó en paz hoy. Quieren que les cambie de maestro para que todas estén juntas.

			Max bosteza. ¿Por qué bosteza tanto últimamente?

			—¿Y qué les dijiste?

			—Pues que no. Su amistad no es razón suficiente. Es que hay unos jóvenes que, en serio, creen que todo puede ser cómo ellos quieren.

			Max no contesta. En un alto, cuando toma su celular y busca en el mapa la dirección a la que van, revisa rápidamente sus aplicaciones. Como él, millones de personas cuentan con programas digitales para facilitarles la vida.

			Ya hay gente que puede ir de compras por ti y dejar tus víveres en la puerta de tu casa; si necesitas transporte, basta con pequeños detalles y una confirmación; si no sabes qué canción estás escuchando, el internet puede detectarla y decirte cuál es; si necesitas especialistas médicos, hay catálogos extensos con comentarios y calificaciones. 

			Cuando su esposa y él nacieron, todo aquello era un tema de ciencia ficción. Seguramente para esas chicas de las que su esposa habla, la cuestión tecnológica es lo más sencillo y cotidiano. Si no les gusta cualquier detalle, lo pueden modificar; si están inconformes, se quejan.

			Según el sociólogo francés Gilles Lipovetsky, la sociedad del segundo milenio concibe el mundo à la carte, es decir que se puede acomodar todo como mejor convenga. Esto es completamente cierto, desde la contratación de seguros que se adecuan a las necesidades específicas del cliente, hasta zapatos deportivos personalizados con los colores favoritos del consumidor. 

			Lipovetsky explica que esta concepción nos lleva a un mayor elogio al ego y a la imagen personal —tanto física como mental—. Es una sociedad extremadamente competitiva y presuntuosa. Es la sociedad que ha moldeado a los millennials y a la generación Z.

			Las estudiantes que molestan a Sofía con sus peticiones creen que pueden exigir algo como estar juntas en la misma clase. Ellas saben que existe la posibilidad y no reflexionan específicamente en las consecuencias. Si para ellas es posible, entonces lo pueden pedir. 

			Cuando llegan a la casa del amigo de su hijo, Max le marca por celular. Como su aparato está conectado a las bocinas del automóvil, el sonido intermitente que indica que su hijo no contesta hace temblar los vidrios. Enseguida se escucha la contestadora: “Lo sentimos, el número que usted marcó…".

			Max marca de nuevo. Después de tres intentos, su hijo contesta. No saluda, solo dice “ahí voy” y cuelga. Ni Max ni su esposa tienen tiempo de decir algo más. Comparten una mirada cómplice. Ya saben qué escena se avecina. 

			Emiliano, su hijo, sube al carro. Sigue sin saludar. Su mamá le dice hola, extiende el brazo y le toca la pierna. Le pregunta cómo le fue en el día. Él apenas y se encoge de hombros. Sigue mudo. Subió con el celular en la mano y parece que es imposible que lo suelte. Max se pregunta cómo no pudo contestar inmediatamente si sabe que Emiliano no va al baño sin el aparato. 

			No contestó porque no quiso y ahora no habla porque tampoco quiere. La luz del celular ilumina su rostro y Max lo puede ver a través del espejo retrovisor. Sonríe muy poco y desliza mucho el dedo sobre la pantalla. Seguramente está leyendo tuits o publicaciones.

			—¿Te divertiste con tu amigo? —pregunta Max. 

			—Ajam —contesta Emiliano sin levantar la vista.

			—¿Qué hicieron? —agrega Sofía.

			Emiliano tarda en responder. Como está escribiendo un mensaje, su atención no está en sus padres.

			—¿Qué dijiste?

			—Que qué hicieron —repite su mamá.

			—Ah, lo de siempre. 

			Max y Sofía vuelven a intercambiar miradas. No tienen ni la más remota idea de qué significa “lo de siempre”. Sofía decide no preguntar más, pero Max continúa esforzándose. 

			—¿Qué es lo de siempre?

			Pasan unos segundos y el silencio de Emiliano lo impacienta. 

			—Hijo, te estoy hablando —insiste Max.

			—Pues ver videos y cosas así —dice Emiliano.

			Max se queda con la boca abierta. La respuesta resulta poco esclarecedora. ¿Por qué parece que tiene que hacer miles de preguntas para obtener tan mala información?

			Ni Max ni Sofía sospechan que su hijo de catorce años y su mejor amigo tienen un canal por Youtube donde comentan sobre videojuegos. Ellos no salen, sólo utilizan su voz. Buscan imágenes y videos para editar una producción mayor. Sus videos son cómicos y tienen muy pocas vistas. Ambos esperan que pronto más personas los vean y puedan obtener algunas ganancias. 

			Como más millones de jóvenes, éste es su sueño guajiro. 

			—Yo también vi algunos videos en mi trabajo —dice Sofía— sobre los maltratos en zoológicos. ¿Eso te interesa?

			—No, ma' —responde él.

			—¿Entonces qué sí te interesa? —continúa ella. 

			—Pues eso, no.

			Jaque mate. Otra vez el silencio impera. Sofía resopla y solamente Max la escucha. Ella se talla los ojos con desesperación y se estira en el carro. Detesta el transcurso de regreso a casa, sobre todo cuando es viernes y hay mucho tráfico. Sólo quiere llegar a su casa, quitarse los zapatos y comer con gusto, al cabo ya es viernes. 

			Max también desea llegar, bañarse y ver series. Quiere relajarse y distraerse. Tiene demasiados pendientes en su cabeza y está agregando la comunicación con su hijo a la larga lista.

			Emiliano sólo quiere llegar para revisar cómo va su video. Posiblemente se conecte y juegue un videojuego de rol. Le gustan más los que incluyen historias medievales que los de guerras alienígenas. Si continúa ganando próximamente podrá comprar mejores armas. Una vez más, ni Sofía ni Max sospechan de las habilidades de Emiliano en la computadora. Es un increíble jugador. 

			Mientras llega su momento de derrumbar elfos y dragones, Emiliano acomoda la capucha de su chamarra y se duerme. 

			Sofía gira en su asiento y comprueba que sus ronquidos son verdaderas muestras de cansancio. Se dirige a su esposo:

			—¿Puedes creerlo? Cada vez se vuelve más difícil entablar una relación con él.

			Max la voltea a ver. Están detenidos en el tráfico.

			—Es de miedo, ¿no? Parece que vamos a tener que subir videos al internet para que nos haga caso. 

			Ella ríe. 

			Ni Sofía ni Max saben que gran parte de la controversia se debe a la composición química en el cerebro de Emiliano. Según recientes estudios neurológicos, la manera en la que el cerebro de los más jóvenes produce dopamina (la sustancia que nos hace sentir alegría y satisfacción) es diferente a la de los cerebros de las personas mayores.

			—Es frustrante. Sé que es un adolescente, pero me estresa que se niegue a contarnos cosas. ¿Seremos malos padres?

			Max eleva la mirada y reflexiona.

			—En lo más mínimo. Yo creo que somos aburridos para él. 

			Sofía eleva las cejas. 

			—Por hoy me rindo. Cuando lleguemos a casa ordenamos una pizza. Yo cenaré yogurt y mis chocolates y después dormiré. Estoy rendida y ya no quiero lidiar con jóvenes presumidos.

			Max también se ríe.

			—Yo veré la tele. También estoy exhausto. 

			Su esposa acerca su mano y toca su cuello. Le señala que está muy tenso y le pide que se relaje. Max dice que lo intentará y también agrega esto a su lista de pendientes. A veces parece que veinticuatro horas no son suficientes.

			—¿Qué pasó en la oficina que te tiene tan tenso? 

			Max suspira. No sucedió un único evento exclusivamente que lo sacara de su zona de confort. Fueron varios. Todo comenzó después de la genial capacitación que recibió el lunes en la empresa. El hecho de que fuera tan fresca e innovadora le agradó sobremanera. 

			Después de ello la capacitadora les indicó que recorrieran la empresa para posteriormente conocer a sus colaboradores y sus equipos de trabajo. Max estaba nervioso, conocer a las personas con las que trabajaría estrechamente siempre lo emocionaba. ¿Serían de su edad, tendrían intereses similares, sabían bien cómo funcionaba la empresa?

			Las instalaciones le gustaron porque eran muy amplias. No existían tantas separaciones con cubículos y oficinas; más bien eran muchos espacios comunes y abiertos. Había una sala de juegos con sillones cómodos y consolas de videojuegos. Notó que el famoso Nintendo 64 era el que tenía más popularidad.

			El comedor era muy amplio, con una extensa gama de alimentos. Pensó que no tendría forzosamente que traer comida desde casa. Tal vez a Sofía le gustaría escuchar eso.

			Entonces conocieron al equipo de trabajo. Ya que Max ocupaba de los pocos puestos gerenciales que se incorporaban aquel día, los hicieron esperar en la sala de juegos mientras los otros nuevos colegas eran integrados a sus diferentes áreas. 

			Después fue conducido a una sala de juntas, donde aguardaban algunos de sus superiores. Eran tres y sonreían moderadamente. Le invitaron a sentarse y, entonces sí, se llevó a cabo la verdadera inducción. Comenzaron por presentarse y por decirle que faltaba otro miembro, pero que se hallaba de viaje. También le explicaron lo que, a grosso modo, esperaban de él y le expusieron ciertos retos. Después le comentaron sobre los proyectos en los que estaría inmerso.

			—Lo más difícil de todo ha sido la fidelidad de los empleados y el ajuste a sus dinámicas. Ha sido un proceso que asumíamos paulatino, pero no lo ha sido tanto. En cada área hay retos diferentes y sabemos que tú fácilmente los detectarás. 

			Max afirmó con su cabeza y prometió esforzarse y conformar efectivamente a su equipo. Ellos le sonrieron de vuelta.

			—Otro detalle es crucial y fue por lo que básicamente nos interesó tu perfil. Notamos que has trabajado en empresas donde la productividad no ha resultado tambaleante tras el cambio de paradigma que hoy está sucediendo en la mayoría de las compañías. Nos llamó la atención tu expertise y tu conocimiento del área de la productividad. Sabemos, por nuestros reclutadores, que contamos con el talento adecuado. El asunto es que estamos batallando para integrarlos positivamente y conseguir más utilidades. 

			Max escuchaba con atención.

			—Sabemos que podemos generar más y mejorar todas las áreas, pero la pregunta sigue siendo: ¿cómo? Max, esperamos que te sientas cómodo con tu equipo de trabajo, que puedas realizar un análisis preciso y elaborar una propuesta. Nos encantaría que fuera con la ayuda de tu equipo porque, curiosamente, son los que más problemas han presentado y el área donde más rotación hemos registrado. Confiamos plenamente en ti. Tu gerencia, entonces, tiene dos objetivos esenciales: incrementar la productividad primero con tu equipo y después replicar este modelo con las demás áreas. Mantén enfoque en las campañas publicitarias, naturalmente, en la consultoría y el seguimiento con los clientes. Éstos son los grandes distintivos de nuestra agencia. 

			Max volvió a sonreír.

			—Muchas gracias por la oportunidad. Entiendo mis principales focos de atención.

			—Cualquier cosa, no dudes en revisarla con nosotros. Falta un compañero más, miembro de la mesa directiva, después lo conocerás. Es el encargado de las ventas y los números. Por lo pronto, nosotros solucionaremos tus preguntas. 

			Con esta última frase todos se despidieron. Max regresó a la espera. Después de lo que se le acababa de comentar estaba ansioso por conocer a las personas con las que trabajaría, aquellos que supuestamente reportaban la menor productividad. ¿Serían incisivos, recelosos, como tiburones?, ¿o extremadamente pasivos y desenfocados, como los pájaros amarillos?

			Por fin fue el momento de conocerlos. Estaban en una sala de juntas de su área. Eran cinco y charlaban animosamente, hasta que Max llegó junto con la persona que lo había guiado a través de la empresa. Fue presentado rápidamente y después el equipo se marchó. La persona que lo había estado acompañando se dirigió a él.

			—Ahora te enseñaré tus herramientas de trabajo y te diré dónde será tu espacio. Posteriormente tendrás otra junta con tu equipo para que se conozcan mejor, ¿te parece? Ya después puedes hablar personalmente con ellos y dialogar sobre sus tareas y proyectos. 

			Max afirmó. Cuando hubo concluido la explicación técnica, esta persona se marchó. Max se quedó un rato dentro de la sala explorando su nueva computadora, los archivos que le habían enviado para comenzar a trabajar y ciertos esquemas. Sus tareas le resultaron sencillas. Entre ellas estaba la de consolidar una idea de capacitación para su equipo de trabajo. Pensó que ese mismo día podrían aprovechar la junta de presentación para tener una sesión con respecto a la capacitación. Les mandó un mail a los cinco miembros del equipo. Ya estaban notificados. Después salió de la sala y encontró su lugar. Acomodó sus cosas y fue por un café. 

			Al lado de la cafetera estaba una chica menuda, energética y con un semblante amigable y a la vez severo. Era parte de su equipo de trabajo. 

			—Hola, Max —dijo sonriente—. Perdón que antes no me hubiera presentado personalmente, pero es que… —señaló su oído y le mostró un auricular diminuto— Estoy escuchando cómo van unos artículos por China. Estoy esperando desesperadamente a que presenten un producto que necesitamos asap. Es decir, a la brevedad.

			—No hay problema —contestó Max y le extendió su mano. 

			Ella devolvió el gesto y dijo su nombre.

			—Andrea. Estoy en compras y me enfoco primordialmente en mercados internacionales. 

			Andrea cargaba con una taza enorme y lustrosa. Mostraba unas letras rojas: #TGIM. Max no entendió la referencia. Ella giró sobre sí misma y le habló a su teléfono en chino. Después volvió a dirigirse a Max. 

			—Sorry —fue la forma de excusarse de Andrea—, es que realmente necesitamos ese producto y mi socia allá está intentando alcanzar un buen precio. Será increíble si conseguimos esto.

			Max le volvió a sonreír y le preguntó por las tazas. 

			—Aquí están, pero puedes usar una de las mías que son más grandes y, por lo tanto, más proactivas. Yo bebo matcha, ¿quieres un poco?

			—No, muchas gracias —dijo Max—, alguna vez lo probé y no me gustó tanto.

			Ella se encogió de hombros.

			—No hay problema. Siempre hay café. Yo tomo matcha porque me da un impulso especial. Si cambias de parecer, me avisas… ahora te dejo, que…

			Ella dio unos pasos hacia otra dirección, extrajo su celular y habló efusivamente en chino. Max no había mentido, alguna vez él y Sofía bebieron un té matcha y después se quejaron de dolor de cabeza. Lo prepararon en casa, así que lo más seguro es que la dosis no fue idónea. De cualquier manera, no lo quería volver a intentar. 

			Armado con una de las enormes tazas de Andrea, regresó a su lugar. Se le acercó otro miembro de su equipo de trabajo. Señaló la taza y sonrió.

			—¿Mucho sueño? —preguntó.

			—Algo así. Andrea me prestó la taza y tengo que confesar que no puedo vivir sin café. 

			Arturo sonrió.

			—Yo soy Arturo, mucho gusto. Quería comentarte que anteriormente había pedido unos días, bueno, debido a un cambio en la jornada me los otorgaron. Sólo quería saber si estabas al pendiente de ello. 

			Max recordó una mención sobre ello en uno de los mails que había recibido. Afirmó y le dijo que no había problema. 

			Volvió a tomar su lugar y movido por la curiosidad buscó en internet qué significaba #TGIM. El resultado fue rápido: Thank God It's Monday, que significaba Gracias a Dios que es lunes. Max se sorprendió, pero no indagó más. Decidió que sería lectura para otro momento. Hasta donde él recordaba, la frase original era Gracias a Dios que es viernes (Thank God it's Friday), pero podía estar equivocado. 

			—Arturo —llamó Max a su colaborador—, ¿sabes a qué hora tendremos la junta para presentarnos?

			—Me parece que todos estamos listos ahora. ¿Quieres que sea ya?

			Max afirmó. Por fin comenzaba el trabajo y él no aguantaba más tiempo sentado, por lo que se paró y juntó sus manos frente a su ombligo. Se estiró y planeó algo rápidamente en su cabeza. Todos se dirigieron al área de juntas. Max esperó a que todos entraran y entonces él también lo hizo.

			—Hola —comenzó—. Mi nombre es Max y trabajaré con ustedes… como saben, seré su líder.

			Había escuchado en un programa en la televisión que era mejor nombrarse líder en vez de jefe. Max decidió que algún día usaría el término. 

			—Les cuento un poco sobre mi trayectoria profesional —prosiguió—. He trabajado para empresas transnacionales como Cola Cola o P&G. También estuve de manera itinerante con HP. Siempre he estado en el área de Mercadotecnia. Cada empleo ha significado muchísimo aprendizaje, disposición y cambios. Me ha gustado bastante y espero poder ayudarlos y guiarlos debidamente. Ahora, sobre mí fuera del ámbito laboral, bueno… tengo un hijo adolescente, tiene catorce años y es difícil. ¿Alguno de ustedes tiene hijos? —preguntó.

			Sólo uno levantó la mano y sonrió.

			—¿Cuántos años tiene? —preguntó Max.

			—Dos meses. Todavía es una bebé —contestó un chico con una gran sonrisa. 

			—Vaya, felicidades… ¿y están durmiendo bien?

			Todos rieron y bromearon. Max sabía que la risa era el mejor unificador. Prosiguió con su discurso improvisado.

			—Bueno, por sobre todas las cosas, ustedes están primero. Debemos encargarnos de volvernos un equipo con base en nuestras fortalezas y competencias. Quiero que sepan que estoy disponible para todo asunto y no duden en acercarse a mí con cualquier idea o cuestión. 

			Hubo muchos “gracias” al aire. 

			—Ahora quisiera que ustedes se presentaran… ¿quién comienza?

			Uno por uno, hablaron y explicaron sus áreas de estudio, de especialización y de trabajo. Luego mostraron más sonrisas cuando se refirieron a sus parejas, sus amigos o sus mascotas. Tenían muy definidos sus hobbies e iban mucho más allá que el simple “escuchar música” o “ver películas”.

			Arturo, de 35 años, compartió que después de dos meses como padre sólo deseaba un hijo más. Otra chica llamada Lucía, de 27 años, comentó que a veces cantaba en el coro de la iglesia. No se relacionaba con ninguna religión, pero le gustaba el canto y la guitarra. Eduardo, de 28, se consideraba un apasionado de las motocicletas, y Raúl, de 29 años, presumió que estaba comprometido. 

			Al final habló Andrea, quien por fin se había deslindado de su teléfono. 

			—Soy Andrea, hola, tengo 25 años.

			Max escondió su sorpresa. Por su puesto en la empresa, su elocuencia y su capacidad, le había calculado al menos una década más. 

			—Pues me encargo de la detección de nuevos mercados y para ello tengo una red extensa de socios a nivel mundial. Me encanta mi trabajo, soy una auténtica apasionada y creo fervientemente en que podemos lograr lo que nos proponemos. De hobbies, bueno… tengo un par, pero no tantos. Me fascina el hiking, correr maratones, asistir a cursos de gastronomía y pasear a mi perrita. Ocasionalmente soy modelo. Y… sería todo. Por mi parte, Max, puedo decir que estoy entusiasmada de trabajar contigo. Chequé tu perfil en LinkedIn y sé que aprenderemos mucho de ti. Goals. Bueno, gracias. 

			Se sentó en su asiento y Raúl le hizo una broma sobre su carrera como modelo. Ella también rio y le sacó la lengua. Se notaba que entre el equipo había una especie de fraternidad. Sin embargo, Max también notó que Andrea se creía con cierta superioridad. Se dijo a sí mismo que tendría que revisar los perfiles de todos si quería llevar a cabo un foda preciso.   

			—Excelente, muchachos, gracias por presentarse. Al rato hablaré individualmente con todos para saber en qué proyectos andan. Tendremos un curso próximamente. Éste se llevará a cabo con el afán de que mejoren en ciertas áreas. Por los perfiles que detecto en cada uno, me parece que los temas que podríamos escoger serían los siguientes…

			—Max, tengo un comentario.

			Quien interrumpió fue Andrea. 

			—Dinos, Andrea.

			—Bueno, dado que es tu primer día y que los cursos son mega importantes para nosotros, ¿qué te parece si mejor nosotros proponemos qué áreas queremos mejorar o qué queremos fomentar?

			Lucía afirmó con su cabeza. Max observó a todos velozmente y aceptó. 

			—Sí, es una gran idea. ¿Les parece si me lo envían por mail?

			—O podemos usar Trello— volvió a interrumpir Andrea. 

			—Sí, por Trello —dijo Lucía—. Ya tenemos un tablero listo, sólo te agregamos, Max. 

			Él dijo “muy bien” y apuntó algo en su cuaderno. Necesitaba entender mejor cómo funcionaba Trello. 

			—Bueno, chicos, ahí también les comento mis ideas, ¿les parece? 

			Todos afirmaron y regresaron a trabajar. Arturo fue el último en quedarse en la sala. Max aprovechó para preguntarle dónde comían generalmente.

			—Vamos a una fondita llamada Peltre. ¿Quieres acompañarnos?

			Max no podía perder esa oportunidad, aunque sabía que en algún punto sería su rutina. Por ahora necesitaba recabar toda la información que pudiera sobre su equipo de trabajo. La comida siempre era una buena excusa. 

			Cuando estuvo solo, revisó sus notas en el cuaderno. Era mayor que todos. Nueve años, por lo menos. Era demasiado. En su otro trabajo muchos tenían su edad. Tragó saliva cuando se topó con la edad de Andrea. ¿Hablaría otro idioma aparte de inglés, español y chino? Podía comunicarse en casi todo el mundo. Impresionante. 

			Y le gustaba interrumpir. Max lo consideraba una interrupción. Se dijo a sí mismo que no debía tomarse el asunto tan personal. Después de todo le prestó su taza. Todavía le faltaba ahondar más en esa frase, #TGIM. 

			Tragó saliva. No pudo evitar sentirse como un pez pequeño en el fondo del mar Caribe. A su alrededor, supuestos amigables tiburones se acercaban para olfatearlo y alejarse. Los tiburones eran ellos y sus dientes filosos eran sus miles de preparaciones, tecnología y cursos. Parecían saberlo todo.

			Antes de salir de la sala, Max se dijo algo a sí mismo: “Échale, Max, eres el líder de un grupo de millennials. Tendrás que aprender su idioma para que no te traguen de un solo bocado”.

		

	
		
			 

			Millennial: el prejuicio

			Si naciste entre 1984 y 1995, eres millennial o generación Y. Éste es un hecho. También lo es que encuentres la moda de los años ochenta algo rimbombante, que descubriste el grunge con Nirvana y que adquiriste tu primer celular cuando eras adolescente. Te acordarás de aquellos días en los que navegabas el internet y entonces la línea telefónica de tu casa quedaba inutilizable y emitiendo cierta interferencia electrónica. Eres un millennial y tus sueños no son los sueños de tus padres. 
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